
(5 cuartos..) 807

SUPLEMENTO
A LA GACETA DE MADRID

DEL JUEVES 13 DE JULIO DE 1815. *

CONTINUACION DEL ARTICULO DE OFICIO.

El teniente general der. los Reales ejércitos D. Miguel de Alava, 
ministro plenipotenciario deJS^ M. eii fíblanda, ha dirigido al Esce- 
lentísimo Sr. D. Pedro Cevallos » primer secretaria de Estado y 
del Despacho» la carta siguiente ;

Escmo. Sr» '
Muy Sir. mió: El poco tiempo qúé medid entré la salida del cor­

reo y la victoria del 18 no me permitid escribir á, V. E. con ía 
estension que. habría deseado; y yunque el egército va á marchar en 
este instante, y yo salgo también para la Haya á entregar mis cre­
denciales, que no he recibido hasta esta misma mañana» sin embar­
go daré á y . E. algunos detalles sobre este importante suceso » que 
no será éstraño ños acarreé érfin de la guerra mucho antes qué por- 
oíamos esperaría. r

t Tengoescrito á E* con fecha del id que Boñapg^ty? ,!n$rrr 
chándo dé Mauoége y Felipevilte, había atacado los puéstps priL- 
sianos sobre el Samara * y que arrojándolos de, Charíeroi fyabia ei£- 
ibrado en aquella ciudad el día idr. \ , ^

. El día i(S ípahdd el, d^ue.dí"y^^njngtQn reufiiif. sy espito, gg 
éj punto llaípádo fps. Cuatro 4p.U<Jé 'cruzi^^jo^Vc^jnitígi
de riamur á Nivelíe y de Brusélas a Cbarléroi, y dí en¡ 'pcjcsotiá se 
dirigid á djcho punto á cos^ d(£? íus siete de aquella manaña^

? A su Ílegacía encontró ál príncipe hereditaria de Qxange > que 
Cpn- pna división de su cuerpo entreténga al enemigo» ¿anda tiempo
P^ra que se reuniesen lpsdemas del egércit;p^ , , ' ,
. . ’ Ya para entonces Huga^ la división inglesa del gen?ral Píeton» 
con la cual uía¡ot»ve elXord un combate desigual contra mas de
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30® enemigos, sin perder una sola pulgada de terreno.Las guardias 
inglesas, varios regimientos de infantería, y la brigada escocesa se 
cubrieron de gloria, en este dia, y lord YVellington me dijo al si— 
guíente que jamas había visto á su tropa conducirse mejor en tantos 
años como.hacia que la mandaba.

Los coraceros franceses sufrieron también mucho pór su parte, 
porque fiados en sus corazas se acercaron tanto á los cuadros ingle­
ses que llegaron á matar con sus espadas á los gefes del 42.b; pero 
aquellos valientes sin atemorizarse por esto hicieron un fuego tan sos­
tenido que el terreno quedó sembrado de coraceros y de sus caballos.

Las tropas fueron llegando entre tanto, y la noche puso fin al 
coniuatc por este lado.

Durante este tiempo Bónaparté combatía con el resto de sus fuer­
zas contra el mariscal Blucher, con quien empeñó un combate muy 
sangriento á las cinco de la tarde, desde cuyo tiempo hasta la hora 
de las nueve de la noche fue rechazado constantemente por los pru­
sianos con gran pérdida por ambos lados. Pero en aquel momento 
hizo cargar á su caballería con tal vigor, que rompieron la línea 
prusiana de. infantería¿ é introdugerQn,el Asorden y confusión en 
toda ella. .

Sea que Bonaparte no percibiese este incidente, ó que hubiese 
esperimentado una gran pérdida, ó lo que es mas probable que el 
mariscal Blucher hubiese restablecido la batalla , ello es que no sacó 
ventaja.alguna de esta casualidad, y que le dejo tranquilo durante 
toda la noche del 1 ó. ’ > ,

!Lqrd Wellingtóñ, que había reunido para la mañana dél 17 fon­
do su egército en la posición de los Cuatro Brazos, estaba tomando 
sus medidas para atacar al enemigoVcuando recibió un aviso del ma­
riscal Blucher que le participaba los sucesos del día anterior con el 
incidente que le había arrancado la victoria de las maños ; añadien- 
db que la pérdida que había esperimentado era tai , qu¿ sé yeia pre­
cisado á retirarse á Wavre sobre nuestra izquierda, donde se le ré- 
ünina eí cüerpo de Bulcrvv, y que el 19 estaría pronto para cuanto 
quisiera emprender.

En consecuencia tuvo el Lord que retirarse al momento, y eje­
cutó su retirada con tal maestría que el enemigo no se atrevió á in­
comodarle yri ella í tomó posición en Brame le Luc, delante del gran 
bósque déSoigné, según tenia determinado dé antemano, y colocó 
^ ¿uaftei géneral en Waterloo.

Yo me incorporé con el egército en aquélla mañana, aunque to­
davía no había recibido las órdenes para ello, porque creí servir me­
jor á S. M. de éste modo , y cumplir con las de V. E. al mismo 
tiempo, y esta determinación me ha proporcionado la satisfacción 
de haber presenciado la batalla más importante que se haya dado en 
muchos siglos , por sus consecuencias, por su duración, y el talento



de los gefes que mandaban en ambas partes, y porque puede decir­
se pendía de su resaltado la paz .del mundo y la seguridad futura de 
toda la Europa.

La posición ocupada por el..Lord era muy buena; pero tenia 
hacia el centro varios puntos débiles que necesitaban buenas tropas 
para guardarlos , y mucha ciencia y sabiduría de parte del gene- 
jral en gefe. Uno y Otro se halló en abundancia eh las tropas in­
glesas y el ilustre caudillo que las mandaba, y puede asegurarse sin 
agravio de nadie que á ambos pertenece la mayor parte ó toda la 
gloria de este dia.

A la derecha de la posición y un poco adelante hay una casa 
de campó , cuya importancia conoció eh. breve 'lord Weliington, 
como que sin eiia no. podía atacarse la posición por este lado , y 
debía por esta razón considerarse como su llave.

Él Duque confió este punto importante, á tres compañías de 
guardias inglesas al mando eje lord Sultow, y se trabajó durante la 
noche del 17 en fortificarlo del mejor modo posible, cubriendo el 
járdin de ella y un bosque, que la sirve de pájcqüe, con tropas de 
Nassau diseminadas como tiradoras.

A las 10 y media se observó, movimiento en la línea enemiga, y 
que ‘muchos oficiales iban y venían á un punto determinado, donde 
había un cuerpo.de infantería muy considerable, que como supimos 
después era la guardia imperial, á cuyo lado se hallaba Bonaparte en 
persona,, y ^rsa. él punto dé 4,onde'salían todas las órdenes. Las ma­
sas enemigas iban formándose entre tanto, y tod.o. anunciaba ja pro­
ximidad ?del cpipbate, que empezó á las ij y media , atacando de­
sesperadamente con el primer cuerpo del egército enemigo y con su 
gritería acostumbrada la casa de campo de la derecha.

Las tropas.de Nassau tuvieron que abandonar su. puesto; pe­
ro ei’/'éqeipigpi enqqritrp',t?írrc.sistiincia ,en? la que aunque la ro­
deopor'.treslaciosVy la ataco con el mayor encarnizamiento, tuvo 
qú¡e desistir de síi empresa',,dejando las inmediaciones de la casa cur 
biertas de cadáveres'y heridos. Lord W ellingtoh envió nuevas, tro­
pas inglesas que recuperaron el bosque y' jarain, y el combate ceso 
por el pronto de este lado. r -

Entonces abrió; ¿1 enpniigo.un, fuego espantoso, de i artillería de 
mas; dé ¡¿bp'piézás j; y á su'abrigo ‘hjzp Bonaparte ufi ataque ¡gene^- 
íál 3e¿dé‘el centro ,á 1¿^deréc'hhccój[i caballefía é ih^teríá en.tanto 
numero, que se- necesito tpda.Tla.sab^urra del^Lord j?^ra,cplacar sus 
trepas", y de ’toda la Buena calidad de estas párá resTstirló,

r.EL general Pictpn., que se hallaba con su división sobré el caminó 
de Bruselas á Charleroí, avanzóla íá bayóhétá' pa.ra.J récibirlos ; pe­
ro tuvo la desgracia jde sér muerto eh, ej moiñeijto en^pe.eí enemi­
go áteiino rizado de ja/aptiiud de, ésta descarga,
y se ponía" i¿h.....?. ' .
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La guardia áe Cót^s iwglesa CárgS etitonees con la mayor bi­

zarría, y los regimientos franceses 49 * !y io-;.° perdieron sus res­
pectivas águilas en. esta carga , y como 2 0 3® prisioneros. Una co­
lumna ¿e cabaíl eríá, á tu \ a Cabez^ se hall aban los coraceros, se 
presentó para ‘Cargar laguUrdia ,y saIvar de este ínodo la infan- 
féna ; pero esta, los fetibió con él'mayor valor , y se trabó en­
tonces el combate ¿tías sangriento qué pueda verificarse en esta 
arma.

Los coraceros franceses fueron batíaos completamente á pesar de 
sus corazas por gentes que no las tenían., y perdieron una de sus 
águilas Un esta , pelea, /pié UomÓ Ci/régimíento de Caballería pesada
• .Ti í Jk Si -i- Í05, • • ’ '• - ■ *•••■' -• í'.; ■inglesa i|amuuu tu»

EU éste’tí'ertipó él á^Iso dé (J[ue el'cuerpo prusiano de "Bu­
lo w habia llegado á $t. Lambert, y queél príncipe Blucher con él 
¿tro, a las ordenes/del general tfhielinán, se avanzaba á toda prisa 
á tomar parte en el combate, dejafido en Wrave los otrbs dos, que 
tanto habían sufrido en la-batalla def r6 íéu'Mepriis. La llegada, de

aum! A aV ^ *i^ r«  ̂>a« <1 ' V*i íhi 11 ^ a í’/^W

déíigtíaí üesde las í i y 
las cinco de ia tarde.

Bonaparte, que no los Cíela tan ceíCa, y qtfe había contado 
Con destruir á lótd 'SVelliifgtOn antes de süjllegada ,"conoció' que ha­
brá perdido infrÚctúosalítente fáfas 4e cínico fhÓras,: y que én lá pó- 
sicion crítica "én. que Ibk {á verse no ’ fe 'qiíe'dábá^ ¿tro reCu^sO que’ 
atacar deséSpfeí a‘dáñféníe lá patte d^bil dé la. posición Trtgíeka/ y ver 
él modo debsífir aLDuque áütés^e que su detéchá friere envuelta y 
atacada por lós pfüsíánós,/ - //''/'

Desde entóncestodófueurta repetición destaque' Sobre ataque 
"de caíbálferia é InfaWféífra, sbstéhiSps de mas dé 306 ,plé%s; déj árti-

de ‘la paité mas déMideia posición.
El*éhemígó, qüé‘conocioestaJfatálidad, hizo'cargar toda la ca­

ballería de su guardia, que se apoderó de las piezas , habiendo 7sido

frjraHusúór Ytfítk de Caballos, ni ellos sé atreviesen a avanzar a re— 
cobrarlas. ¿ . _t. ■ ,, . /\

Cósa dé‘las siete de la Anoche Bdríápá'fté trató 'dedia-

Vv v* a>«-v *fc»wvwwv^\i»V' ^rMüAyivu Ai ^ ^ ^ lili v

^qué'áfrólíóda^trópás áé ‘Brüriit^lcit ' qüé"'¿ó'up>ábán parte de ^él, y 
tuvo por un momento indecisa y aun mas que ciúddsa^la victoria.
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El Duque, que conoció tan crítica sátuacion, habló 1 la? tropas 

de Brunswick con el ascendiente que tiene todo hombre grande, lays 
hizo volver á la carga, y poniéndose á la cabeza de ellas restable­
ció nuevamente el combate, esponí endose á toda especie <le riesgos 
personales»

Felizmente en este momento percibió el Fuego del mariscal Blu­
cher, que atacaba con su vigor acostumbrado la derecha enemiga; y 
viendo el momento de dar un golpe decisivo, se puso á la cabeza de 
los guardias de infantería inglesa , les dijo cuatro palabras, que fue­
ron contestadas por un urra general , y guiándolos ^ mismo Du­
que con el sombrero, marcharon á la bayoneta á medirse cuerpo ¿ 
cuerno con la guardia imperial.

$ero esta se puso en retirada, que pronto se convirtió en una 
buida completa, y en la mayor derrota que jamas han presenciado 
los militares. Columnas enteras, arrojando las armas y cartucheras 
para escapar mejor, dejaban señalado el ?itio de su formación ; solo 
en el cual nos apoderamos de 1,5ib piezas de cárion. La derrota de 
Vitoriamo es comparable con esta , y solo se le parece en que en 
amibas ocasiones han perdido todo él tren y pertrechos del -exercito, 
asi como todos sus equipages.

El “Duque siguió di alcance hasta cerca de Genappe , donde ha­
lló al respetable Blucher, y ambos seáb raza ron del modo mas cor­
dial bn él camino real de diariera!; pero viéndose én ;el mismo 
punto que los prusianos, y que su egércjtp necesitaba de descanso 
después de lucha semejante, dejó a' Bhu cher jel cu idado de perseguir­
los , y este juró no dejadles un mohiento dé reposo.'Asi lo va ege- 
Cutando, y ayer había llegado a!l medio día a Gharleroi, de donde 
pensaba salir al anochecer para seguir el alcance.

Esto es en re Súmen lo'que ha pasado en este dia memorable, y 
las consecuencias de este suceso ^bn demasiado conocidas para1 que 
yo me detenga adétallarias. ' „ . '

Bonaparte mal afirmado en su trono usurpado, sin dinero y sin 
tropas con que reclutar su . egércitoha recibido, un golpe tan "mor­
tal que según lós prisioneros ,,no le queda mas recurso que cortarse 
el cuello,”

Por este motivó dicen ellos que jamas lo han visto espoher tan­
to su persona ¿ y que parecía que buscaba la muerte para no sobren 
Vivir á una derrota de consecuencias para él. tan Funestas.

'É)ige á V7E. con feéhadel Y 6 que su maniobra me parecía a tre­
mida delante de generales como Blucher .y él Duque: el suceso ha 
^justificado plenamente mi predicción. Asi creo que el haberla egecu- 
tado no ha provenido sino de, su desesperación , al ver las fuerzas 

‘enormes que Iban ‘á atacarlo por todos los lados de la Francia, y 
con el objeto vdeJdar uno de sus golpes acostumbrados antes de la 
llegada de los rusos y austríacos.
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Su reputación militar se perdió para siempre; y en esta ocasión 

que no hay traición de aliados, ni puentes volados antes de tiempo 
á quienes echar la culpa, toda la vergüenza ya á recaer sobre él.

Superioridad numérica, superioridad de artillería_, todo estaba en 
su favor, y el haber sido el acometedor prueba bien que tenia me­
dios suficientes para egecutarlo.

Por fin, este talismán, que como un hechizo tenia encantados á 
los militares franceses, se disipo en esta ocasión. Bonaparte ha per­
dido para siempre la reputación dé invencible, que en adelante la 
conservará un hombre honrado, que lejos de emplear este título 
glorioso en turbar y esclavizar la Europa, lo convertirá en un ins­
trumento de su felicidad, y en procurarle la paz de que tanto necesita.

. La pérdida de los ingleses es horrorosa, y de los que se halla­
ron al lado deí Duque solo él y yo salimos intactos en las perso­
nas y caballos. vLos demas todos han sido muertos, heridos, ó han 
perdido uno ó mas caballos.

El duque de Brunswick fue muerto el dia 16, y el príncipe de 
Óránge y,su primo el príncipe de Nassau, edecán del Lord, recibie­
ron dos balazos. El principe de Orange se distinguió estrertiadísima- 
mente; pero por desgracia, aunque la herida no es peligrosa., pri­
vará al egército de la importancia de sus servicios por mucho tiem­
po, y acaso perderá el uso del brazo izquierdo.
,, , El lord Paget, general de la caballería, recibió al fin del com­
bate una herida, que hizo necesaria la amputación de su pierna de­
recha; pérdida irreparable, porque difícilmente se encontrará un 
gefe que conduzca la caballería con el valor y ciencia que él.

El Duque no ha podido contener sus lágrimas al ver tantos dig­
nos y valientes hombres muertos, y la pérdida de tamos amigos y 
compañeros fieles; y solo la importancia del triunfo puede hacer 
menos sensible pérdida tan considerable.

Esta mañana ha salido para Nivelles, y manana continuará á 
Mons, de donde entrará en Francia al momento. Xa ocasión no pue­
de ser mejor.

No quiero concluir este oficio sin decir á V. E., para noticia de 
S. M. , que el capitán D. Nicolás de Miniussir, del regimiento de ti­
radores de ,Doyle , d¡e quien tengo hablado á V. E. anteriormente, 
asi como de su destino en este egército, se portó ayer con el ma.-r 
yor valor y bizarría, habiendo sido herido cuando arrojadas jas 
tropas de Nassau del jardín las reunió é hizo volver á su puesto; 
que durante el combate tuvo otro caballo herido, y que por su 
conducta anterior, y jor la que ha observado en este dia, es digno 
de que S. M. le dé una praeba de su satisfacción.

Este oficial es bien conocido en la secretaría de Guerra, y lo e$ 
también del general D. Josef de Zayas, que ha hecho mucho apre­
cio de s’ü mérito.



Dios guarde á V. E. muchos años. Bruselas 20 de Junio de
1815 ___Escmo. Sr.: B. L. M. de V. E. su mas atento servidorss
Miguel de Alava.zz. Escmo. Sr. D. Pedro Cevallos.

P. D. No puede decirse el número de prisioneros, porque á ca­
da paso van llegando en gran porción. Hay muchos generales pri­
sioneros , entre los cuales se cuentan el conde dg, Lobau, edecán de 
Bonaparte, y Cambrone, que lo acompañó á la isla de Elba.

EN LA IMPRENTA REAL.


